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Influoncia d.l cristianisma aa la sociedad.

Está en la conciencia y en la historia, y es de iu-

tuiciYín universal, que el hombre no se halla aislado

en la creación; sus realizaciones en la esfera social

no son fatales; ni estas realizaciones mueren en cl

reducido circulo en que vive, ni dejan de tener re-

sonancia, fuera de la limitada atmósfera en que se

pierde el ültirno eco de sus clamores.

I.a propia explicación de la razón humana, el co-

nocimiento de las verdades absolutas, el predominio,
la superioridad y la anterior existencia de éstas, en

a+necia a las realizaciones prácticas de la humanidad

reflejadas en la historia de sus actos y en los mo

mentos activos de la actualidad, demuestran palmaria-
mente y, hacen ostensible á todas las miradas y á to-

ilas las inteligencias, la relación directa del espiritu
del hombre, con lo sobre natural y extra-humano.

Con la natural inteligencia del sér, y la libertad dis.

crecionnl en su determinación al obrar, nace la re-

lación de acciones que conducen al hombre, por los

ilistantes y opuestos caminos de la vida, estimulándole

al bien ó induciéndole á eje utar el mal.

En la sucesión de los tiempos, de las edades y de los

pueblos, se ha realizado la ley universal del progreso hu-

rnano; y el espiritu individual y personalísimo se ha rela-

cionado con este general desarrollo de las sociedades. Esta

relatividad existente en todos los trámites y accidentes

de la vi la de Ii' pueblos, iba sido origen y fuente

de grande acfiivi.iud y labor por los génios de la in-

teligencia i' del conocimiento; mártires inmortales del

progreso, úe la i:altura y de la civilización.

A el géiiio, su poderosa acción intelectual y visüin

imaginativo, le pone fuera de las creencias de la so-

ciedad en que vive, y este desnivel engendra la luclia,

resultando que la fuerza sacrifica á la razón, en holo-

causto á la ignorancia en ilue se halla; sacrilicio, que

más tarde inmortaliza y glorifica á la victinia, cuando

la lifiz de la verdad, ha traspasado las gasas que mi.

bren los ojos de la inteligencia de los demás.

Asi vemos la Grecia floreciente por la acción, el

Iieroismo y el sacrificio de sus génios. Anaxágoras que
ilesarrolla la ciencia politica, fundada en el alma in.

mortal del hombre y de los pneblos, huye de su pátria

perseguido por el egoismo de la reaccion y la llrania.

Pitágoras, fundádor de la escuela itálica, aún á. pesar
de la previsión rnasónica en sns enseñanzas, muere

asesinado. Anaxágoras, que se hace superior al mar-

tirio. Súcrates, propaga sus ideas contra el escepti-
cismo y al ateismo, ilando orí.en á la academia tito-

solica y preparando el engrandecimiento de la ciencia,
es condenado á, beber la cicuta.

Con lus sabias máximas y con las adquisiciones filo-

sóficas de esfios hombres, se agiganta la ciencia y se

ul>re ol estiniulo al estudio; danilo comienzo nna era

de veriladero gusto científico y de gran enseñanza y
rx i<lentes I>ieues para las civilizaciones subsiguientes.

llollla produce un derecho universal, qne en su prin-
cipio, como en lodos los pueblos de lu anfiigiieilnd,
solo es rellejo de las costumbres v Iinbitos de los

mismos.

l.a lucha de clases prepara una reve'ución j iriilica

y tiene electo con la ley de lss doce Tafiihis, que pro-
<,lama Io, igualdad ante la ley y concluye cun el mo-

iiopolio de la Administración liüblica.
El edicto pretoriano, templa la dureza J el carác-

ter áspero del derecho; y nfiás t rde introduce ol de-

recho de gentes ó sea aquel que regulaba las rela-

ciones de los extranjeros, preparando ile esta forma
la general aplicación del derecho romano en todas

sus ámplias relaciones, interiores y exteriores.

Viciada la Sociedad romana en su eseuciali hul por
la prostitución en sus costumbres, la desmedida am-

bicion de lucros y mandos, la tirania, la opresión y
las persecuciones; quebrantada la unidad política, di-

vidido el ejército en fracciones que luchan aspirando
iiada partido á obtener la dictadura; desmoralizada
la Aihninistración piiblica cuyo afan de enriquecersen sus

individualidades, le hacía cebarse en los tributos, los

impuestos y coníiscaciones, llevando al seno de las
familias y los pueblos la miseria y la ruina; la pros-
titucion en las gerarquias de los matrimonios, matándo
la moral del hogar doméstico; todos esos males, que
acusan la gangrena social de los prinieros tiempos del

imperio romano, habían de ser causas poderosas de
sn desvarate y aniqnilamiento.

Pero el hecho más trascendental de la historia del
mundo y el que viene á revolucionar á convertir y
variar por completo todas las costumbres, todos los
nbusos y todas las contradicciones, es la venida de
lluestro Redentor á la tierra.

La predicción biblica babia de tener lugar para re-

dimir al género humano y salvarle de su envilecimiento

y perdición.

Fl JJljo de Dios, Hombre, con gu ejemplo, sus doc-

trinas. sus sufrimientos y su sangre, salvó á los hom-

bres de la tierra del infernal abismo hácio, el que

caminaban á pasos de gigante.
I.as máxinas del cristianismo, propagadas en un

principio por su Antor y los primeros creyentes, con

aquella constancia, fé y abnegación que dá la eon.

vicción de la idea más excelente, mas sustancial y

más interesante de la humanidad, habian de hacer

innumerables prosélitos y tenia que cundir, prodigarse

y tener eco en todas las sociedades y en todos los

pueblos.
No babia de hacerse esta revolución social en un

momento dado: tenía que prepararse poco á poco;

aplacar las iras del error; dominar con el ejemplo y

el martirio, la obcecación y el descreimiento; conven-

cer J disuadir á los incrédulos y fanáticos; relacio

nar la animosidad y la disensión, con la pulcritud ejem-

plar y la tranquilidad apostólica; reivindicar y atraer

oportunamente a los verdaderos preceptos, los que es.

taban vacilantes y dudosos; y propagar y difundir sin

trégua ni descanso, en todos los sentidos y en todas

las relaciones, las máximas esenciales del cristianismo,

Ya en el siglo III se notan sus efectos en todos los

problemas más esenciales de la vida de los pueblos.
El derecho romano, acepta los sanos principios de

la religión, y eritra en una éra de verdadero progreso.

Los jurisconsultos más notables, que florecen en esta

época, nacidos al calor de la filosofia estóica I ena-

morados de la moral cristiana, piopagan y hacen tras-

cender á las instituciones jurídicas la mansedumbre

y la templanza de las máximas religiosas.
La adopción del cristianismo por el emperador Cons-

tantino á principios del siglo IV, y los Códigos Gre-

goriano, Hermogeniano y Teodosiano, ya inspirados en

en aquél, fueron causas de trascendencia suma en la

dirección y vida de los asuntos públicos, y especial-
mente en el organismo y constitución del derecho;

todo lo qué prepara la realización del primer mo-

numento en la historia juridica del derecho, que tiene

lugar con Justiniano I.

La irupción de los bárbaros, paralizó en su prin-

cipio la acción intelectual ya comenzada; pero babia

de seguirse después con más empeño, y con la ayuda
de inteligencias jóvenes, inspiradas en los preceptos

equitativos y morales del cristianismo.

La religión, trajo consigo, el honor, el heroismo

la hospitalidad, ejes sobre las que ha rodado la cí-

vilización de los siglos medios. Tan arraigado estaba

el espíritu religioso en todas las clases de la socie-

dad, que los reyes empezaban pnr dar ejemplo de

fé, de valor y de caballerosidad. En España tuvo efec-

tos inás salientes este; carácter, que en los demás Es-

fiados de Europa, 'eir razón é la lucha religiosa se-

guida coutra los árabes poi espacio de ocho siglos. Por

esta circunstancia el feudalismo, no tomó el incremento

que en los demás paises, y la unidad monárquica se

fortificó en tales térininos, que solo ella era la fuente

de donde dimanaba el derecho, y la que regulaba todas

las demás relaciones de la Sociedad Española.

En el órden filosófico, el cristianismo fué causa de

grandes adquisiciones cientificas y de estimulo al es.

tudio para resolver importantes problemas metafisicos.

Fiabiendo Roma, dado preferencia á las relaciones

politicas y juiidicas, se tenia abandonado el estudio

ile la filosofía: tan en olvido, existía el cultivo de esta

ciencia, que el mismo Cicerón, á no haber sirio se-

parado del Gobierno, exonerado é inhabilitádn para

ejercer la politica, ni se hubiera preocufiiado de Pla-

tón ni 'Aristóteles. El mismo lo dice:

Dormia por lo tanto el sueño de los justos, la

ciencia madre, y este descuido hacía que el gérmen
del descreimiento, se desarrollara en aquella sooiedad

con todos sus funestos resultados. Asi es que todos

los vioios y males de que antes hemos liecho uien-

ción, eran debidos, en gran parte, á las consecueu-

cias .terribles del escepticismo en que vivia la huma-

nidad culta en los primeros tiempos del imperio romano.

Llagada la sociedad en su esencialidad por el cán-

cer funesto del deseo, de vanidades, de holganzas y
de satisfacciones groseras, no para en su camino ni

en su afán hasta el logro de cuanto apetece. Esta

forma de sér, habla necesariamente de ser causa de

su descomposición y de su ruina; como efectivamente

sucedió. Pero á la muerte de una sociedad tenía que

nacer otra por el principio y la condición de nuestra

cuasi inmortalidad; y esta nueva, babia de estar ci-

mentada sólidamente.

La propaganda religiosa, la virilidad, que desplega-
ron sus apóstoles, loá conceptos excelentes que re-

llejaban sus predicaciones, el heroismo de sus már-

tires y la universal necesidad de poner coto á los

desmanes de los ambiciosos etc., fueron causas po-
derosisimas para el cambio general que sufrieron to-

das las esferas esenciales de la sociedad.

Con los problemas substanciales del cristianismo

nace un creciente amor á los estudios filosófico~; v

al lado de las escuelas antiguas espiritualisla, ac:ide-

mica y peripatética, se ilesarrolla y forfiifica la esco.

lástica.

Los padres de la Iglesia, estudian y trabajan du-

rante los revueltos tiempos de la Edad Media, Con Cle-

mente de Alejandría y San Justino nace el eclecti-

cismo que propendia nl sincretismo ó fusión de di-

ferentes escuelas.

Consecnencia del eclerticismo es la escuela neopla-
tónica. cuyos secuaces tratando de demostrar que los

dogmas cristianos, nada nuevo resolvian, qlle no hu-

biese dicho Platón, incunian en errores, que les lle-

vaban al pantcismo, como sucedió a Plotino.

Todos estos esfuerzos de armonizar las viejas es.

cuelas, con los preceptos de la religión cristiana, acu-

san una época de transición de la ciencia, que mas

tarde debia tener sanción en un sistema completo de

filosofia; lo cual tiene efecto con la escuela escolastica.

San Anselmo, varon ilustre de la Iglesia, movido

por la fé y por su espíritu religioso, sale a la de-

fensa de sus principios, en contra de los teorias rea-

listas y sensualistas difuudiilas, entónces, por Bosce-

lin. San Anselmo lué el inventor del famoso argu-

mento, en que se prueba la existencia de Dios, ateri

diendo á la idea del sér más perfecto. Pero el que

realmente funda la escuela escolástica és Santo 'l'o-

más de Aquino.
El escolasticismo, su objetivo prmcipnl, es la arme-

nia de la razón con los dogmas del ciistianismo y

Santo Tomás logra esta conciliación por medio de un

sistema completo y armonico en su obra Snnia Teo

logia. Escuela que es seguiilo. y estudiada, durante

cuatro siglos por todas las inteligencias y es la base

de todas las enseñanzas.

En España no se descuida taiupoco esta clase de

estudios y aunque, como Qfióscfos no llegan á Ia al-

tura de Santo Tomás, en cambio, le aventajan como

escril.ores sagrados.

Fray Luis de Granada, que llorecio á principios
del siglo XVI, es considerado como uno de los qne

más han sobresalido por su estilo elegante, al par qne

convincente en sus escritos y en sus cartas.

San Juan de la Cruz y Santa Teresa de Jesiis, se

distinguen por su escritos estáticos; y el amor á la

divinidad que en ellos demuestran, es tan grande; su

exposición es tan completa y su narración tan veri-

dica, que además de la moral tan excelente que desarro-

llan, constituyen sus obras, un cuadro verdaderaiuente

artístico, en que también se concibe y expresa la be-

lleza vista y conocida por el espiritu.

En el órden politico, el cristianismo fortificó la uni-

dad del Estado.

Las monarquias se arraigaron y las distintas indi-

vidualidades políticas de Liuropa, tueron poco á poco

organizándose y coostituyéndose, formando el derecho,
en todas sus relacinnes internas y en todas las res-

pectivas cnu las demás sociedades o unidades políticas.
El comeroio, la industria y fia agricultura toman

impulso conforme vá siendo un hecho la tranquilidad
de los Estados; y la ciencia económica, se desarrolla

y se fomenta en todas partes.
Con las relaciones comerciales, de unos y otros Es-

tados nace la necesidad de regular todas aquellas ac-

ciones comunes entre los distintos pueblos y tiene lu-

gar el derecho internacional, que toma gran creci-

miento; siendo base de trariquilidad; y hoy gracias á

la influencia de la diplomacia y á la razón que la

asiste, se evitan contiendas y se dirimen conflictos,
sin tener que acudir a la fuerza, ni á la guerra.

En el órden literario seria paliilo cuanto pndiera-
mos decir, acerca de las innumerables creaciones ar-

tisticas, que han tenido relacion Pero la más saliente

de todas es la, gran inspiración riel poeta Elorentino

Alighieri Dante en los primeros lustros del siglo XIV.

La Divina Comedia, es la obra artistica inas gigan-
tesca de todos los tiempos. En la gran epopeya religiosa
de la éra cristiana, se hallan todas las manifestaciones

de la vida en todas sus máltiples relaciones; está

artísticamente expuesto el ideal todo de una edad: y
en aquel conjunto úriico, se armonizan las creencias

y sentimientos de la época cristiana; armonizándose

á la vez todos los estados y todas las esferas socia-

les de una raza ó de un pueblo; hállanse armoniza-

das todas las aspiraciones y todas las formas de ser

de la humaniilad religiosa.
La Comedia Dantesca, es pues la sintesis del ideal

del crisiianismo; y todas las demás manifestaciones ar-

ti.tiesa de esta éra, no han sido otra cosa que frag-
mentos poéticos, inspirados en el total comprensivo
de la obra inmortal; de la gran epopeva cristiana;
de la Divina Comedia.

Concluiremos, diciendo que la revolución social más

completa y acabada por los iunurnerables bienes que

trajo a la humanidad, es la llevada á efecto por
Nuestro Señor Jesucristo, Elijo de Dios verdadero.

La predicción bíblica, se cumplió, y el llijo de
Dios bajó á la tierra para redimir al género humano,
cuya redención costó el martirio y la inuerte á. Jesñs.
Justo es que en estos momentos en que se recuerda
el drama del Calvario, y en los que en la Iglesia rinde
culto á la memoria del Redentor del lfilundo, Iiaga-
mos fervorosos votos y lloremos al pié de la, cruz, con

verdadero dolor, por El que sufrió y murió por nues.

tra causa, redención y libertad.
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(l) gonla th)n>c«.

Desde el Iuomento en que se realizó el tnisterin tle

la redenc>ón humana, pov >uedio del sacríftcio t(el llnm-

hre Dios y con la pvetlicncion. de( Evuugelto gevmino
Jn mas gran<(e y portentosa de Íns revulnciones que

se hau desarvui(atlo sobre la ttevra, el número c!e

cristianos empezó u Inu(LÍP!(cara; y Ja rehgiún cvts-

tiana ee uu!vetea!izó; y el nombre de jesús fué reve

renciado en toco el Orbe; y Ja af>enfuoa cruz lui ideo:

jizat(n pov el hombre, j)asta convertirla en signo
santo de cariúatl y amor.

Grandes etjosufos, génios gigantescos, sábios eminen-

tes, pns(eron s(n en>bafr(n ~eu snhiduria y su talento

a( servicio de los eneiui uo del cn Lianismo, y eubre-

vino (a gran lucha entre leolog(>s y (ilúoufos, atacandu

éstos, nuestra sacrosanta vehgiou, como un ubuso tle (os

reyes y de jos c(érigus, y defeutlieut(oja lue teólogo.
como una verdad fundarla. en leyes emana<!as dc (as

autoridades ten>povnl y espintual,

OSBvia posible esta, conttonda eu nuestros rlinsy

De ntngüfl(t nl'lnpÍSLL.

Hoy ee estnjiu e( <.llotianismo desde un prulto tle

vista más humano, y la discusión, sobre sus cace(<'u-

ciae, es (>upustbje. povque nadie us tan ciegu, qne no

vea, que, Uou el crtstianiemu, v>no un pvtnv(pi() sootn(

cufnp(cturnente nuevo; que al cristianismo dehemoo la

))local que nos t(i DÍ(icu; que el crtstinnismo introdujo
otro deveo(to tle eutes y otro óvden de ideas, y que

con el crietianisme se operó un cambio total, en to-

dos Jos dr<lenes y en todas jas esferas de Ja huma-

nidad. Y si Vojt(aire huhiern podido, desde su quinta
de l'evney, vev vellejatlus, en jas gguas del lago, jas

sociedades antev(or y postqrior al cristianismo, segu-

ramente, que, aj notar ja <lilerencia que entre ellas

ex(st(a, se hab>(a eonvenc(do de que la sangre t(el

fjójgot(n llu. B(ioaz, y el sacrificio dcl justo no fué estéril.

Kihfg (/)nge esf a Deo. (1)
Basta á su voluntad soberana, fijar la atención eu

lltl ptttltu t(el ln(l<t<LO, J)ala qUB nj(( se fotnle un n)u>tt10.

bi/'In y COJ)el/z, nu son otra cosa que dos miradas

dcl dupvemo Hacedor.

I n hutnunit(url se revolcaba, eu cl civnn de lus pa-

siones: la moral es(nha pv>tsLÍLni<jn; jus <Jurechos tle-

tentndos; lus v(((os impcnthan et) Jn Licrva, y nadie

(tal)in quc pensara c)1 vl cielo. Y D< >s, quo es fuc:Ii"

ll)agolnb!e (le >''ll>((a/I v u>r>u<b so (Iv()[>l>su tc(jun»' n!

hornbt'e, v v<n<) al tnunrl>!, )r !(n'(Íivu Ju, r!(>< Iniu< rf"

snlvnc(ói), y ()sp>tó cn ln. ( v;<z, „zoco de s«r!Dru, es

('JBII>(t>ldu,<l v>"v(;1 tr I-t)it>n(!u,
< o/)s<I/()nfuu/I, rs'í.

llr>y el >nuurlo cvisthtuu l(u:<letal't l' t.'<u>n>vu<!!l'H, Lau

sr>jem»e levita.

(Gesnt(, l'uÍdos DIDI)(J<tan>huf

j''l tecuertl() t(e( l(r>mhvo-D!u."-, pen(!(ente >Ív. Jn rl'uz.

nfj>ge á jos cristinncs.

Stabat Mater l>ins, es nn>y d>fi >I Ía conLinenma .t l s ."..vt -. ioduras y

Pz;>cttonvs q<>o ot> nla: >c u'tallo ».Ot f> ~ Io út: .( Ín Ím> I,t.!-

mi<,ac<on! —

v en estos pena I s. ver!tulpr, u»tt. < des(t>.i>n, l>e-

nrn l>tgsr I> mina y ei dvrtun>lmmi t(t (ÍP l!- t n f>... r-

mtn>'mos n snv>ed)deis: — fncn>«l cstus :»o úp LJ(: y tcr>l rs-

Lv> s!m. BE(aten on Ludos I s pu ll .o ( I>. Írnc>aleo qu s(n

r pnmidos y cost>u(d (s pov l(t m>o>ua soc;rrl><rl en quo I>encn lugar,

l' > cl cnstigo nu>terinl y ia cc,'>cci(fn ezternd,— solo rei ri-

!n n I,'> an inn !ipl mt morón. n>as no reparan los úuüos de

u ;1>o>.(' nn n>U>'Jl (t!' l!!s c>UIB lates.

—Tu<l,(d vsu» <sa« i nes, toodri>tn fngar frecuer,ten>r nte si

l>n<,>aso un f>euo. <Í(>c sujoLase a ld vuncien>,'in de los cri-

nu>!J

I.> luligi in, esa r>mcucia universal, senlid:> por Lodo el gi-
f!>n!.OI ', :! vn'L'>at>1 ptn' lo<loa Íos pUebi 's '!' Oonoc>da i(u>'

hn>r I .!(' tu',i ilusivas úo t.> creac>i!n. es precisa>nauta, la

lu. virn :i lmuplar y mudigcrar la ucc>on venenosa de la

vuvrni!icla >m>!1(fanal.
—La consola>iura ideo rle la ezislencia de un sér snperior,

causa de t<!dn lo ezister>te. engen<ira en el uu>mo gencrul, la

incl>naciun n ejecutar ef bien.. e(luce á la realización de la jns-
>iv>a y predisf>onc contra el influjo du Ja p;>o>ór>.

>pohte mddie )vo h!v du/lo quo s tu duojo sc comp >i(

Tu hijo qt>o e>a tu an>ot; lu Jesús adorudo, pnnd>ei,lr
aho>J d la <i>.z, p>evde la vida, y gutas de su

pungl" c:!pn su!no tl, v <lo tns ')Jos, tu(ne (Los h!z(! i: » Í r-

l'os, sale u r<u((a(es el llanto, y crueles t(arduo >tl.d<,c-.,n

tu pe(ho de amoro a u>adve.

¡Poure (y(av(a<

Gimes y lluvas, y de dolor se anega tu alma. v P,,P-

pivdad, >i los vcvdugos de tu hiJ(n v e Íos ÍÍI Íctlo ~ n!>!

estieman sn crnvldu!l, ruanto roás rlotor!dn es tu ((ce.i

p>u B que seu n>ás granrlo Ln dolor.'. Y ni Lu du!Ur l< s c

u>ueveo ni tu ÍÍ;>nto los upi;>úu.
Íí has do pvesenci>n' jpubre madte! como hnn)edcvm>.

con hlv! v n>tagve, Íos e>>tveab!erlos Í:ib!os d" tu. Ín(u Se-

d>c:>tu!

¡Y has dv o>r, á tu Jestis querido, encomendarse at l'adrc!

j Y ll as de s( » tnb co>nu las con u accto<1es tte sue u>uscu los,
dtsg>n'>'Jf> t>1 CUI'dzUO!

¡~Y has <le ver!u, eu (tn, inc!iuar su divina cabe/a, tii-

c(en(lo en l>n suspt>o coasu))h<1:)l Ksv: fpu esf/( ctw>í)(fdn!
hh! pobve madre! no bay en e( rnundu dolor que ;í tu

doluv se iguato!

p. Ccans) h.

1lln>< n setá tan feliz, <pte una ft tu llanto stt lldnlo, v

(i L>i (Íu!nv s'1 dn(orv

tú>jan a!cdnz»vi, r!e t(, favor tau grande(
Ei(t Maí/<Íh fons nmnris,
3A Jrnfft'B 1>>)1 t(c(0)<S

1(uc, ut f('.(va/)t !ulíeutn.

Mtnrtv Ds 1(vi<s

La primera cruz eu Filipiuas

A.... R.

Dicenme t(ue á In Virgen
esta sorna>tn,

1)uga versos mostrando

mi fé erial.(ana.

Sojo tiene una Vívgetz
mi calendario,

que el oovazt>n. me encante...

ln de( Hosnrio!—

Miro en Ella de Gracias

rico tesoro;

uu sé hacer versos pero...

pero ju adoro!

Chut'hltlnt.

Jesus hijo jie ktjrahau p 5e Gaviji

llú ar!n( la, cn v;tcií>n de Josncvqnto se, úi> San Mateo.

hú>v>l»ul vn '<> d)Ó a ÍsJ>us Isuac I ugent(tú á Jacob. Jacob

pt>g! n(tró ti J<o<d>ts. Jnd;>s evgcntlró á ph»res. Phares en-

gt'nt(>(! á l' s> on E ton engpu J t ú á Ara<u. Avdu) engendró
d Arn> adab. Aminaúab eng~vnd)ó á Naason. ()(uason engen-

a bhttt)ton. ba(mnn en endrí> á Jhtov. B>tov engendró
Ob ú. Obvú engendró d Jesoi. Jessé engendt'ó á David

Í (ft'v. l);>vd<l cnngel d>ú á gd otn(!<l, g>lou>ÚD engendví) a

llubosID. 1(obo>uu engpnt!>Ó á Ab>as. Abias engendró á JLsá

:Vsá et> "(fnú«! a Jusaphat. Josaphat er gendró á Jorato. Jo-

iuuu enogendr<i ;t Ozms. Ozias engendvó á Jo»Lham. Joalhdm

Ungen<tvú á Acttaz. Acb<tz e»gcndroó ;í gzequ(as. Ezequ(as en-

nút» ;i Manascs. (tlanases e»gendvú át Anton. Amon engvn
>Ív(t ;i J( vias. Jucius en endni > Jeconias. Jeconius enyendró
á gut:úh>et/ S(<laih!IJ engeur!vó tí lovohabe(. Zorobahe( en-

r'n>tvú ;Í Ah!ud. hbind cngen<(vó á Ehaciru. Jvtiactm eng<n-

lró á Azov. Azor engpn<tró i gadnc. gadoc engendvó á

(Lqunn. Aqu>m e»gendró :t Jvftnd. 1(",ÍÍnd engendró á E(ca-

z:>v, E(cazar e»gvd>d><> <í N<tth:tn. N<iban engendvó á Ju-

n>b. Y Jucob cngcndvó ;t Jusé esposo de Maria, de la

! nat nació Jcs>ís tpte es Jlamadu el Grlslo.!Evangelio segúin
g<tu ig(ateo, Cup. 1.)

JosÉ DE Los PSLhcfos

Jqo creas me vettaigty

para olvidarte!

pues es mi solo anhelo

por(en n)(l'al'tp,.

Nús... obediente no debo por ahor(t

seu impvu lente, 7I
Ghvh r<as

20 — SAN JAC) NTO —20
La justici:, i.n pasieu 1( la (e

f.o !n(ii in, ps:> i i n iuu)rm«> vn Ín i:tlr l>gpn Í!> ú f lvv Ins

ln rn>, . y l r zisfrr LP :t Lu u!s lds rdnb s v~ t< I rl s Í( - lt ~ tn-

>n s, f ( r I, v nr o!» rl«l ú-r b! hn(tn!no y ln.v li> rn<-im t

(ÍPÍ ! -Í.(l m!ii!>! o !IP. Íns » ! i!Í( s, Ps :i la vvz f < 'n(r(no > (Írl

n> ú( u v >'"' nl '!1 (i!' l >s (f>ot »(1,1. Osf('>'!a (ie la v> f >

fas >v p to nnis n!'nilo'. I»s Í!(>, f!Íns nnis satv'>j' s v Í>,.st .'

(o >mirt;tfv,. m:>o lvo<»lr nn i!v, n Í >rv(l,(n presvinri>v >i,, » >,n

y Í > f r:> l, .(n :< . n m nio.— :(-< o. qne nn lotln or nu >-rn

s( viii Prn> ( n:(I ü> rv, lu jn-t< m .. ><ll jn en Íns U rlnmn c.

n n f.t I> y vsvril:>. n' 'umrnlo lud( o luo urúones y tr!'. f,!s

ú>'m;id este)vts úe Ju ht>u>ur i(la(l.

J. > p.si(in ante cri. f! uin in>ti r (iv, nur:lr s rnsoros npo»!Os
P> „.,fo! v! n .(ud lu>» .- (iv f. Iou m(.lal y v! n ln c ; f .!.r Í Ur

cf v 'n»n'! (ÍL Í,I <i :<'!'nln>n.

Í) (n<l:! servir ia I,> vnolnn;i rt" y !n Í< y '>n le cl úc r > f> nr

(lc :1. Ítn>Í DIVP, . > Oo PXISL>(t > II Ie n(S>ún V cl v. -ligo
— I:> ;:!io

g '> mm icmotal, v vv y sv r!czurr! l(a er> (Í s<r o uc lco i n-

C() llqi?1 q V VC(qtq (.lC ;lf U, l CS L1(-'

Cclgál> C;ll111310 <iC llqLJCl)1CS Cll ~)CJJC-

J dl, V Venta q PlaZOS Ct i(nfi Jqfütqd

Lle efeCtOS ditícfl(:S C1C Clll.1111C121, de

Rnhub( M.q(Lq.n PZ.

I<Iv. í LIT. DK h(. Pf<trz> ()))lo).— ghu JACL()0 'O> L>reglo,

(nsctu>t o n»'ovuo f

llabia álagallanvs <icscui!>Prt> y alraveondo et Estrecho, que

hoy lleva ai uon>i)n; n(o>u> tal >lel t>!Lrep>úo > avpgank, y su

tner>nado fi to Uu la <iue yu ('(»(L: im <>n solo U< n lus naves

y>tniúoú., I üí//nr( p (onrep(>on. su>muln llpnu de esperar!m)s

por tao aguuo uvl larilico cn I!usva de Íao izlno y fror!Br-firmrz
á rícuz (JJ>o(r)'ír>z (Í»e ct< Vull.!Úunú <unIrtci;>ra, at gruu Lurluo i,

BÍ Íns>gne f>o>'u>gups,
Las cacao! sco oy lua i)rivaciunes iban en anmvnlo y !glagslla-

nes veis a su get Le suou)nb>r d la fatiga y at sanea>túio, y

morir á algunos úu bambre y de sed.

Un d>a BI grito do ¡ti >rr(! desprrto á ia li m y las áv>das

m>redes de los vzpcd>c<urt>tr>oo su úing<oron J fa imrte del mar

úuudú Í(t türra b((b(a s«fo úesm>l)ierta. La e i!arar za y Ia ale-

gria sucv<l>úron por un Insta>!Lo al úosabe> lu y a la tristeza

y J)ien pronto >!quella tierra d>".se;>rio eru reconoc>ria por la gente

<le lus naves. Pavo l)ius qun ia probar la res>gnac<on y la fó

úo aquellos vaiiunles, y bubm»ueslo en ou úerrola dns m>-

scrul)les >slotes, cuya perspcctivu inf<tn>l>u>a P f!C>an/as f(a>z1 su-

f>ir dcsi(ues Lernble úecvpo>on ante la u>ao descuosoiadura y

trrsLe realid,>d. hquellus dus >sluu s, eslúriks y des>ertos, no

l!oul(UI of>tear á ÍUs hunll)>es tfe Magd>lenes, n> Bl sol'ú»o tnds

lnsÍgl ltnn>LB,

j( I no ru <lo golpe en e! ánimo de los ezpedicior:arios!
hi!jO.B á(aguilones de ;np>ci,us iuht>sito<>f(t>'IJs >Slas <Íuo llanIÓ

J)ozoent>t)n<las, pov su g!en pubrtza, y pooos tlfns nesm>ós,

CuanuO y > Ia mioeria y iOS Oufnm>entOS eataban u puntO de

ago<av lu existenc>a de aquel i(uü(úu do I:éroes, un r!utvo grito
rle ;f<o>rrr.' Jnuuoio alegre, la p>caen>.ia úo nu>vas ioiao.

ü(:uu»oe>e»du ei puntu las > uevt!s t>prr»s des(ubio>tas. <p>e,

Magullanes, llumo Izí(tz dc tnz ad(n> latmns, y gran oirgriu vie-

na> fus Bxi!B<f>c>ot>unUs qUB pÍ. Jbutl i>e> n>osob l>c>'ras, pobladas.
feraces y nous. D>eronse gru».as al bupntmo Hacedor, y de, pu(s

de ht>cer pruvis>ón de vivares y de agua, ezp>d>o )Elagaffanes

uou ezplr>rac>ón por aquel(Os mares, que oió por rvsullado el

deocul)rimie»tu del cabo de Ba)t df(J>(z<>n, en las coslas del

Archipiélagu filipino, que su dcscubnuur, Ínunó h>chif>Plugo de

!
Sur> J/ri>aro, por ser sal>ado de Llzoro. vispcra de la domirtica

tle Pds>o» ctntntfo se desUUÍD'lu>'ou estas t>e»''ds.

SÍ u>o la ezi!edición custca> úo ia ioia úe Jtyind(<non y bebiendo

lleg(úo á,a crubuo!dura del no B<<f>n(n en la n>af>ana del do-

mu>go tIB Pos<'ua tloi ano tlu to)t, fm>fo !J1rgs>IJ>>os á l>c»a

con toda la Lripuiac>on, para celel(mr con la sulem> id>ul po i ~ le

la fcsL>vidml del ola, á dar gracias á llios, en ei santo mt-

crif>oio de la misa.

Construido al efvclo nn aliar y elevada una cruz bajo la di~

rece>ón de D. Peoro yaiderr>nm, capell<in de la nave Tri>ti<(<td,

celebró éste ei sa>tto c inoruunto sucnticio, aduránduse en

él ui verdudero Dios, pur prm>eru vez en estas islas, dcjnt>do

en aquel sit>u aquella cruz !Íue h b>a de srr pieúra fsnd(men-

tal pura elevar subre ella sol>do y espléndido monumpnlo de

relig>dn y de fé al gup>emo Hu<edur de todo lo que esiolc.

aquella cruz fué ia i nrneta que abrió sus brazos al pueblo

f>ltp>no, y hoy el pueblu tilip>r!o, abrazado á la c>uz, vive

prospero y feliz, vier>úo abrirse, ar!te sus ojos, la ez(>feudo.

rosa via de (a i(usl,ración y del progreso.
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XII CA.MZCO

ELSSDo RER3>I>znos,
R>qu>amos vmos de Jerez —dú~calel — 'Pedro If>manee —Solera fina olo

ror>í.

LA PLATA
Acrddi>ado almacen de comestibles

y bebidas.
S. Fernando dc Dilao.

Ealacio zy.

HUTEL nL>. Urovzasc.
'frato esmer>ulisimo.— Carruagcs

todas horas.—Baf>os gr'>is.— Gra~n sa-

l>>u en recreo.

Palacio n.a ro y

LÁ llonzuA.
Los acrcdit:ulos unos dc Jerez

Piclori Í.—All»>el.—>Balido In>pe>i>>I.—
I>>ue>>ciide jer.ran .

Carriedo z.

L.> F>.NEaA>'u.
Serv>mo

pcrmanen>e,

3
—Goit>—

3 .

LA. CONFITERlA ESPAÑOLA
Helados, pastas y dulces.

Plaza de Quiapo.

CtRCULO DE VINICULTORES
Comestibles y bebidas de Europa.

Plaza de Goiti.
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